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Resumen 

Esta presentación es parte de investigaciones efectuadas en el marco de la SCyT, referi-

das a áreas y arquitecturas de valor patrimonial del ferrocarril, que se encuentran ac-

tualmente subutilizadas y abandonadas pero, cargadas de historia, forman parte de la 

identidad e imaginario cultural y encierran la oportunidad de ser renovadas. Sobre esta 

base se plantea establecer criterios de valoración del patrimonio para su potencial inter-

vención.  

En estas circunstancias, se entiende a la arquitectura preexistente en sus dos variables: la 

física y la histórica. La primera, está compuesta por datos materiales, la arquitectura, el 

paisaje y el sitio. La segunda, está conformada por las construcciones inmateriales, ex-

presiones que la tradición, la cultura y el imaginario urbano mantienen vivas.  

Esta investigación se basa en extraer de un suceso particular, que ejemplifica una pro-

blemática general, criterios de actuación en la valoración patrimonial de edificios dentro 

de vacíos ferroviarios, comprometidos con la trama urbana y la dinámica de la ciudad, 

para ser trasladados a otros casos, con los ajustes particulares necesarios.  

Esta tarea contribuye a incluir y articular el valor simbólico, histórico y potencial de las 

preexistencias para su transformación en actividades contemporáneas, con el fin de ob-

tener una mayor y mejor aceptación ciudadana.  

Introducción y objetivo principal 
Durante el siglo XIX, las construcciones industriales se transformaron en polos de 

atracción de nuevas aglomeraciones humanas. Los impactos en el territorio generados 

por la incorporación del ferrocarril alteraron el sistema urbano de una manera sin prece-

dentes, dando al paisaje ferroviario características identitarias relevantes. 

La llegada del ferrocarril a la Argentina se produjo algo más tarde, pero debido a las 

inversiones, nuestro país se posicionó como uno de los más desarrollados de América en 

materia de infraestructura férrea. La ciudad de La Plata cuenta con una importante can-

tidad de obras significativas de este periodo. De ellas se seleccionaron como casos de 

estudio el complejo ferroviario Tolosa y la estación Meridiano V, que se destacan por la 

variedad y calidad de sus construcciones. Se trata de predios subutilizados, que en la 

actualidad se encuentran apropiados por vecinos de los respectivos barrios.  

En nuestro medio, la preocupación por la preservación del ambiente patrimonial toma 

cada día mayor auge, reafirmando lazos entre pasado y presente. En los últimos años, si 

bien se ha avanzado respecto de su valoración, aún las temáticas ferroviarias están poco 

exploradas. Una de las formas posibles de indagación es a través de la investigación 

proyectual que permite examinar las potencialidades arquitectónicas y urbanas de los 

bienes involucrados con ese patrimonio.  

Sobre dicha base se pretende demostrar la conveniencia de establecer criterios de valo-

ración patrimonial a partir de un caso testigo, para intervenir en áreas y arquitecturas 



 

 

 

 

 

preexistentes del ferrocarril, actualmente subutilizadas y abandonadas pero que, carga-

das de historia, forman parte de la identidad e imaginario de la ciudad y encierran la 

oportunidad de ser renovadas.  

Así, la actividad proyectual explora las arquitecturas preexistentes en sus variables físi-

ca e histórica. La primera, de carácter determinado, incluyendo los datos obtenidos del 

relevamiento. La segunda, información indeterminada, analizando el legado cultural y 

su significado.   

La intervención en el patrimonio ferroviario posibilita la construcción de lugares de 

gran convocatoria, escenarios de expresión urbana y espacios simbólicos de identifica-

ción. El objetivo es construir con ellos nuevos lugares, donde sea posible desarrollar la 

vida cotidiana, con la participación individual y colectiva de los ciudadanos.  

De este modo, se propone elaborar criterios de valoración y actuación patrimonial en 

edificios implantados dentro de vacíos ferroviarios, sobre la base del análisis de un caso 

particular que ejemplifica una problemática general, para ser trasladado a un sitio con 

potencialidades para una intervención específica, con los ajustes necesarios que requie-

ren sus particularidades. 

Hipótesis 
El sustento teórico de este trabajo se basa en la consideración de la importancia que 

adquiere la preservación de los testimonios de épocas pasadas para entender el presente. 

Desde ese punto de vista, la intervención pretende encontrar aquello que ha identificado 

a ese lugar a lo largo del tiempo, que hoy, aun desde el abandono, mantiene expectante 

la posibilidad de ser redefinido, respondiendo a una problemática general de la ciudad, 

pero desde cada particularidad. Así, la exploración en áreas y arquitecturas del vacío 

urbano articula los valores simbólicos e históricos de las preexistencias y los traslada a 

transformaciones que permiten alojar actividades contemporáneas.  

Pero además, la intervención y renovación vinculadas al interés de la comunidad otorga 

a los sitios históricos un perfil renovado, al tiempo que contribuye a lograr una mayor 

aceptación y sentido de pertenencia por parte del ciudadano.  

Marco Teórico 
Las grandes ciudades del mundo, en su mayoría, tienen un alto nivel de ocupación del 

suelo. Por ese motivo, queda poco espacio apto para el desarrollo de proyectos a escala 

de la ciudad. El reciclaje, la renovación y reconversión urbana a través del aprovecha-

miento de predios que perdieron su uso original -y cuyas condiciones edilicias sugieren 

la necesidad de transformación y liberación de superficies territoriales significativas- 

constituyen recursos apropiados para producir espacio público dotado de vida social.   

En ese marco ocurren fenómenos urbanos típicos: las ciudades presentan terrenos va-

cantes enquistados en territorios consolidados, que representan oportunidades únicas y 

privilegiadas para promover intervenciones necesarias para el desarrollo de sectores 

que, dada la magnitud de los proyectos posibles de emprender, movilizarían verdaderas 

transformaciones urbanas (Sessa, 2004). 

Las preexistencias que se encuentran dentro de esos vacíos urbanos, inmersos en áreas 

consolidadas, presentan dos aspectos de una misma realidad. Por un lado, tienen conno-

taciones negativas por tratarse de espacios degradados; pero por el otro, constituyen 

insumos con potencialidades para la transformación y el mejoramiento arquitectónico y 

urbano. En función de estos dos aspectos, la intervención debe responder, conjugando 

aquello que el espacio ha sido en el pasado, su historia, su memoria, y aquello que pue-

de proporcionar a través de su transformación (Ponce, 2006). 



 

 

 

 

 

El Patrimonio 
“La ciudad es un patrimonio del pasado a transferir hacia el futuro y, si es posible, me-

jorado por el presente” (De Gracia, 1991). Para ello, es imprescindible entender el am-

biente en el que se opera y conocer su contexto cultural, ya que el “culto a la imagen” 

da como resultado una escenografía urbana vacía de contenidos y es una forma limitada 

de resguardar la ciudad. Por lo tanto, para transferir eficazmente el pasado de un sitio 

debemos conocer quiénes lo ocupan y de qué modo, distinguir lo permanente de lo tran-

sitorio, pero refiriéndonos a una permanencia que no es inmovilismo sino la propia di-

námica que modifica el presente de cada ciudad. 

Cuando se dirige la mirada al patrimonio edificado, “cada edificio plantea un problema 

en particular y, como tal, debe resolverse con una solución acorde a sus características 

patrimoniales, desechando recetas y esquematismos previos” (Tartarini, 1995).   

Trascender el tratamiento epidérmico de un edificio será resultado no sólo de la mayor o 

menor cantidad de elementos constructivos, funcionales y formales respetados, sino del 

acierto con que se formule el criterio de intervención luego de haber realizado el estudio 

de valoración correspondiente.   

El patrimonio constituye un aporte a la construcción de la memoria del pasado. Por ese 

motivo, la refuncionalización de edificios históricos exige un ejercicio proyectual com-

prometido con los testimonios culturales, que se rescatan y a la vez se modifican, en un 

equilibrio entre tradición e innovación. De esta manera, el valor de la obra es doblemen-

te rico y atañe tanto al espacio como al tiempo, al que le dio origen y al actual. 

Reciclar el Patrimonio  
Por lo general se afirma que un edificio ha sido reciclado y de esta manera, que se ha 

rescatado para albergar nuevos usos y significados. Sin embargo, esta tarea no siempre 

se basa en un accionar que aprovecha racionalmente los recursos disponibles, teniendo 

en cuenta los valores de la ciudad existente. 

En los últimos años se ha tomado conciencia del valor del patrimonio construido. Sin 

embargo, en la mayor parte de las intervenciones se apuesta a preservar las fachadas y 

no los interiores edilicios, justificando esta decisión en el respeto del escenario urbano y 

el ambiente histórico ligado a la memoria de la ciudad. Según este criterio, puertas 

adentro el usuario contemporáneo debería vivir y realizar sus actividades urbanas sin 

dejar rastro de ello. Lo objetable de esta postura -además de resultar un facilismo pro-

yectual- es no tener en cuenta una evaluación de la “capacidad física y de la relación de 

hospitalidad entre contenedor y nuevos contenidos” (Tartarini, 1995). 

Intervención sobre el patrimonio  
El rescate del patrimonio tiene para la sociedad el valor de su propia recuperación como 

entidad, ya que quien honra sus preexistencias se dignifica a sí mismo. Por lo tanto, el 

verdadero patrimonio a rescatar es el social, que es el soporte básico de la memoria ur-

bana. Al respecto García Espil propone realizar operaciones de refuncionalización que, 

traspasando la superficialidad, constituyan recuperaciones genuinas de las característi-

cas internas tipológicas, constructivas y de significado de los bienes patrimoniales (Gar-

cía Espil, 1998).  En este sentido, es evidente que deben conservarse las preexistencias, 

que como “signos” posibilitan la lectura de la historia y de su significado, hoy y en un 

futuro. Esta tarea es esencial para asignar un sentido vital al patrimonio que en el cons-

tante proceso de cambio en que vivimos permite estructurar el presente, enriquecido con 

el legado del pasado.  

Identidad cultural e integración urbana 



 

 

 

 

 

La cultura ciudadana está formada por un cúmulo de hechos y circunstancias que mar-

can con huellas y trazos significativos las materializaciones urbanas. Probablemente por 

ello cada ciudad, cada lugar, viva de manera diferente las distintas épocas históricas, 

dándole a sus rastros sus propias precisiones. De ese modo, la imagen de la ciudad se 

construye en el día a día, con sus expresiones, apropiaciones, referencias y usos (Berj-

man, 1998). 

Por su parte, “toda sociedad se apoya en el pasado con la finalidad de proyectarse hacia 

el futuro para continuar su evolución y desarrollo” (Salamanca, AAVV 1998). El au-

mento de participación vecinal en pos de la defensa de espacios y edificios existentes va 

caracterizando diferencialmente determinados barrios. El resguardo de los valores pa-

trimoniales coadyuva a mantener la significatividad de estos sitios, y por ende, la iden-

tidad barrial. Dentro de los límites definidos por la dinámica urbana de cada ciudad, es 

primordial lograr un equilibrio entre las preexistencias que atestiguan el legado cultural 

y las propuestas renovadoras que responden a las demandas de la ciudad contemporá-

nea.  

Imaginarios Urbanos  
“Un imaginario es un conjunto real y complejo de imágenes mentales (…) producidas 

en una sociedad a partir de herencias, creaciones y transferencias relativamente cons-

cientes; conjunto que funciona de diversas maneras en una época determinada y que se 

transforma en una multiplicidad de signos”. (Escobar, 2000:113). Desde esta perspecti-

va, los imaginarios son portadores de imágenes y formas de comprender la realidad e 

implican la configuración de contextos simbólicos de interpretación vinculados a las 

representaciones colectivas. Estas construcciones sociales están afectadas por el espacio 

y la temporalidad, razón por la cual funcionan como mecanismos de reserva y actualiza-

ción cultural. 

Por su parte, los imaginarios urbanos constituyen el resultado de la suma de imágenes 

fragmentarias que cada persona en un contexto cultural dado, crea de su propia ciudad 

(Silva, 1992). De ese modo, ciertos lugares de uso cotidiano se transforman en referen-

cias urbanas que, por su representatividad, caracterizan el paisaje como expresión urba-

na identitaria.   

El estudio de los imaginarios urbanos “permite comprender las imágenes pictóricas y 

mentales como acervos de conocimiento socialmente construidos que posibilitan asignar 

sentido a la vida cotidiana. De allí que en el ámbito de estudio de la imagen se encuentre 

como punto de articulación o diálogo la reconstrucción hermenéutica de los mundos de 

la vida de los sujetos históricos, en tanto espacios y temporalidades vitales sin las cuales 

las imágenes no serían más que asuntos decorativos” (Muñoz, 2009).  

El abordaje del imaginario urbano es de gran importancia para la comprensión de los 

trasfondos culturales que dan sentido a la producción arquitectónica y la re-construcción 

de las formas de vida de un determinado momento histórico.  

La metodología de estudio puede basarse en:  

           - la recuperación discursiva, gráfica, plástica, etc.    

           - la observación y análisis de la vida cotidiana 

En este sentido, aun las áreas y arquitecturas desactivadas conservan su valor funcional, 

estético y constructivo. Hoy en día constituyen parte de la memoria colectiva de los 

habitantes y son aceptados como fragmentos vivos de la historia de la ciudad. 

Materiales y Métodos 



 

 

 

 

 

El método a utilizar, según el nivel de profundidad de conocimiento del problema, refie-

re a una investigación de tipo exploratorio, que permite definir articulaciones posibles 

entre las preexistencias arquitectónicas de valor significativo y las nuevas actividades 

que demanda una ciudad. 

El proceso de investigación incluye la reflexión acerca de la problemática, estudiando 

casos análogos de referencia que, utilizados como insumos, estimulan la experimenta-

ción proyectual y la claridad conceptual necesaria para establecer nuevos ángulos de 

interpretación y generar nuevas preguntas e hipótesis (Samaja, 1993). La problemática 

planteada se sitúa en la intersección entre el marco teórico conceptual y la práctica pro-

yectual, y los resultados proyectuales abren la reflexión hacia nuevos conceptos. El di-

seño experimental, basado en la formulación de modelos (Black, 1967), es una herra-

mienta de constatación y a su vez un instrumento generador de teoría; un proceso de 

exploración y prueba que enriquece la teoría, aportando las condiciones particulares que 

requiere el tema. A continuación se enumeran las actividades consideradas para el análi-

sis y exploración de los casos de estudio: 

A. Conocimiento físico: relevamiento detallado y graficación, documentación foto-

gráfica sistemática y exploraciones gráficas previas, manuales o digitales, de componen-

tes estructurales y formales, tipológicos y funcionales, tecnológicos y constructivos. 

B. Búsqueda de documentación histórica relacionada con los significados: material 

editado, publicaciones científicas, fotos históricas, encuestas y entrevistas para obtener 

relatos y opiniones.  

C. Valoración paisajística ambiental para detectar el grado de autenticidad de los 

componentes, así como sus transformaciones, agregados o sustituciones: fotos aéreas y 

panorámicas; datos relativos al entorno y las partes compositivas, incluyendo la relación 

entre vegetación y arquitectura.  

D. Interrelación de la información obtenida (datos históricos, ambientales y del edifi-

cio) para comprender e interpretar la preexistencia. 

E. Exploración proyectual de diferentes alternativas a través de un diseño coherente 

en todos sus contenidos. 

F. Constatación y evaluación de las respuestas experimentales obtenidas a través de 

la verificación y análisis de los resultados. 

G. Elaboración de pautas de diseño para la intervención sobre preexistencias en vací-

os ferroviarios. 

La oportunidad proyectual en los terrenos del Ferrocarril 
Ausencia, infrautilización, abandono, identidad, permanencia, son componentes repeti-

dos en áreas que pueden encontrarse hoy en día en cualquier ciudad del mundo, bajo la 

forma de “lugares aparentemente olvidados donde parece dominar la memoria del pasa-

do sobre el presente” (Solá Morales, 2002). 

Los espacios recuperables del sistema ferroviario son un claro ejemplo para llevar a 

cabo transformaciones espaciales sustanciales en la ciudad contemporánea. En ellos 

suele haber edificios que originalmente conformaron sistemas de equipamientos  indus-

triales y de transporte pero que, debido a cambios tecnológicos o urbanos, ingresaron en 

una etapa de obsolescencia funcional. Estas huellas de un pasado cultural pueden ser 

recuperadas para otras actividades públicas aglutinantes.   

Si bien sus condiciones edilicias sugieren la necesidad de transformación y liberación de 

significativas superficies territoriales, estos edificios cuentan con posibilidades únicas 

por su flexibilidad para adaptarse a las demandas urbanas actuales. De este modo, se 

verifica el planteo de Siza (2007) respecto de la ciudad como objeto que se construye 



 

 

 

 

 

cotidianamente a través de continuas intervenciones y transformaciones, y donde co-

existen de manera natural, pasado y presente.  
 

 

 

 

  Depósitos de Meridiano V 

 

 

 

       Area estación Quilmes 

Figura Nº 1. Espacios desafectados en los predios del sistema ferroviario. 
Las tierras y edificios del ferrocarril no sólo tienen jerarquía como oportunidad proyec-

tual por las importantes dimensiones que poseen, sino por tratarse de predios localiza-

dos en sectores de la ciudad que conforman lugares de importante centralidad barrial. 

Por ese motivo, las intervenciones afectarán tanto al barrio, como la escala urbana y 

regional. 

Evolución y Estado Actual 
A mediados del siglo XIX llegó el ferrocarril a la Argentina. Los tendidos de vías fue-

ron realizados radialmente respecto de Buenos Aires, en función del modelo agroexpor-

tador que dominaba el mundo productivo. La mayor parte de estos emprendimientos fue 

financiada por capitales privados, extranjeros o nacionales, y el Estado se encargaba de 

ceder tierras para su asentamiento y desarrollo. 

A fines del siglo XX el modelo económico cambió y los ferrocarriles pasaron a depen-

der del Estado. Al poco tiempo, la falta de material rodante, junto con las escasas inver-

siones y el tenor que tomaron las administraciones hicieron decrecer la eficacia del sis-

tema. 

Hasta la década del 30´ del siglo pasado, la red caminera era complementaria del servi-

cio ferroviario. En 1952 se creó la Dirección Nacional de Vialidad y un impuesto sobre 

la nafta y los lubricantes, cuya recaudación se destinó a la construcción de caminos. En 

la década del 50´ y 60´ se expandió de manera notable el transporte automotor, fenóme-

no que desalentó el uso del ferrocarril, para el transporte de cargas primero, y luego, el 

de pasajeros. (AAVV Rizzo – Granero, 2008).  

Con la última privatización, la decadencia llegó a su punto más alto, y poco a poco  

buena parte del patrimonio arquitectónico ferroviario cayó en el abandono, de manera 

silenciosa pero constante. Sin embargo, los usuarios siguen eligiendo este medio de 

transporte masivo, por la rapidez, conectividad y economía del servicio, a pesar de ser 

deficitario debido al escaso mantenimiento y las dificultades en el cumplimiento de 

horarios y frecuencias.  

Dentro del sistema ferroviario, las estaciones fueron los nudos a partir de los cuales se 

inició el proceso de urbanización durante el siglo XIX. Su inserción en los poblados 

existentes alteró tanto el territorio, como los usos y costumbres.  

En este sentido, cabe señalar la necesidad de generar nuevos espacios urbanos, basados 

en la identidad del espacio ferroviario, revalorizando los conjuntos edilicios, extensos y 



 

 

 

 

 

ricos en variedad, calidad y envergadura que son parte del patrimonio ferroviario que 

llega a nuestros días. Sus posibilidades de transformación no necesariamente refieren a 

conservarlos como museos o monumentos, o en el mejor de los casos, reciclar sus usos 

dentro de sus propias estructuras y limitaciones, sino a integrarlos a la comunidad como 

espacios de uso público que cumplan una real y genuina función a partir de su conser-

vación. Como expresa Tartarini (1989), “la explicación del presente a través del pasado 

requiere, sin duda, una mirada más integral... de un fenómeno múltiple y complejo”. 

Aproximación al Caso de Estudio – La Plata 
Durante 1980 se produjeron cambios importantes en la red ferroviaria nacional. Buenos 

Aires se transformó en el centro del sistema, ya que las líneas del ferrocarril que partían 

desde las provincias convergían en su puerto para transportar sus productos y comercia-

lizarlos (Zingoni, 1996). Otros puertos menos importantes políticamente, pero económi-

ca y estratégicamente implantados, son el de Bahía Blanca y el de La Plata. 

Esta última ciudad cuenta con gran cantidad de obras significativas de este periodo, no 

sólo por su condición de capital provincial, sino por encontrarse en un lugar de vital 

importancia para la expansión del ferrocarril y por la presencia del puerto e instalacio-

nes subsidiarias. Dichas obras se destacan por la calidad y variedad tipológica. Y es por 

esos motivos que se tomó como caso particular de estudio dentro del sistema territorial. 

Tipificación y criterios de valoración de vacíos de FFCC  

Dentro del Casco urbano perduran vacíos con resabios de actividad ferroviaria en los 

sitios donde se encuentran los Galpones y Talleres de Tolosa y Los Hornos, y las esta-

ciones La Plata, Meridiano V y La Plata Cargas. Después del Bosque y el Hipódromo 

son las áreas vacantes de mayores dimensiones de la ciudad.  

Es sabido que la ciudad requiere disponer de parte de estas tierras para la incorporación 

de grandes equipamientos -tales como educación, cultura, salud y recreación- y sectores 

comerciales, administrativos y habitacionales, de modo de mitigar los desniveles y las 

carencias espaciales y funcionales que posee. 

 

 

 

 

 

Figura Nº 2. Grandes espacios verdes dentro de la ciudad 
de La Plata en comparación con los predios ferroviarios.  

Fuente Pablo Ruiz, Beca de Iniciación SeCyT.2009. 

 
Como criterio de estudio se han agrupado estos 

grandes vacíos por sus condiciones formales y de lenguaje. En primer lugar, se distin-

guen las preexistencias relacionadas con una arquitectura estilística y tecnológica, que 

conjugan revivals arquitectónicos con audaces resoluciones técnicas. En segundo lugar, 

las construcciones relativas al sistema constructivo en seco -prefabricación de madera y 

hierro, repetición de piezas standarizadas- y una imagen limpia de cargas estilistas que 

contribuyeron a afianzar los tres tópicos de la modernización: la industrialización, mer-

cantilización y urbanización (Mastrogiacomo, AAVV 2008). 

Arquitectura estilística tecnológica:  



 

 

 

 

 

Edificios que integraron soluciones a necesidades prácticas y simbólicas a través de 

búsquedas técnico-constructivas, en el marco de la cultura ecléctica vigente en ese mo-

mento. 

Entre ellas, las estaciones ferroviarias –planteadas como respuestas a la dialéctica entre 

tradición e innovación- están compuestas por edificios destinados a pasajeros con gran 

variedad estilística; construcciones con grandes cubiertas metálicas sobre los andenes; y 

depósitos, con resoluciones standarizadas.  

Esta arquitectura se conforma de manera ecléctica, apelando a la modernidad tecnológi-

ca, donde vestíbulo y andén expresan confort y eficacia. De esta forma se asociaron dos 

visiones distintas de un mismo problema, emblemas arquitectónicos que sintetizan efi-

cazmente lo simbólico y  lo tecnológico (Tartarini, 2001). 

Figura Nº 3. En este grupo encontramos: Estación La Plata (izquierda)  y Estación Meridiano V (derecha). 

Arquitectura tecnológica industrializada:  

Su aspecto alude a la típica imagen de la  arquitectura de líneas simples y muros de la-

drillo visto. Basada en elementos prefabricados de chapa y madera, estas obras, con 

arraigo en la tradición funcional inglesa, son elocuentes de la calidad de ejecución y de 

la riqueza artesanal a las que apelaron los operarios locales que las edificaron. 

Figura Nº 4. En este grupo se encuentran Tolosa (izquierda), Los Hornos (Derecha)  

Este sistema constructivo artesanal propio de nuestro país se trasladó tiempo después a 

la arquitectura doméstica de la época, donde a cada parte compositiva tenía una corres-

pondencia tipológica determinada. “Magníficos ejemplos de gran calidad de factura y 

habilidad en el tratamiento de los materiales, junto con alardes tecnológicos en estructu-

ra de hierro de sostén y armaduras de cubiertas, [naves laterales adosadas por unos de 

sus lados, cada una de ellas con techos de pendiente a dos aguas e iluminación cenital-

mente] conforman la tipología más acostumbrada para la resolución de edificios desti-

nados a  galpones, y talleres de maquinarias” (Tartarini 1989). 

Evaluación y selección del Caso de Estudio: Estaciones Tolosa y Meridiano V 
El complejo Ferroviario Tolosa es un área dominada por arquitectura tecnológica indus-

trializada, donde prima la expresividad de los materiales y la tecnología. Se caracteriza 

por la expresión funcional y la distribución e interrelación ajustada de las piezas en el 

espacio que conforman.  



 

 

 

 

 

Se toma como caso de estudio por ser un ejemplo rico y claro de esta arquitectura, pero 

a su vez, por representar el fenómeno de subutilización y apropiación por vecinos de la 

zona, que afecta a éstos y otros vacíos.  

Por otra parte, Meridiano V -si bien es una modesta construcción, comparada con la 

actual estación La Plata- contempla todos los elementos ornamentales de la arquitectura 

estilístico-tecnológica de la época y mantiene una interrelación con las construcciones 

adyacentes, generando un particular ambiente patrimonial. Se seleccionó también para 

el análisis por su representatividad tipológica y por ser contenedor de diversas activida-

des culturales impulsadas por vecinos de la zona.  

En ambos casos “la comunidad es la que ha asumido como propia la protección de esla-

bones de su historia cotidiana. Es la dimensión social del patrimonio ferroviario, “su 

enlace con lo cotidiano, su carácter anónimo, su hermandad con la cultura del trabajo y 

la producción y, por sobre todo, el sentido de permanencia” (Tartarini, 2007).  

Caso de Estudio - Relevamiento                                                                                                                      
El relevamiento se desarrolló sobre las arquitecturas preexistentes en sus dos compo-

nentes: físico e histórico. El primero, de carácter tangible y el segundo, de información 

intangible, conformado por el legado cultural de los imaginarios urbanos.  

Variable física, Grillado de relevamiento  
Ubicación y entorno:  - Dialéctica con el entorno. 

Aspectos generales:  - Llenos y vacíos; - Volumetría; - Estilo y fachadas; Ritmo y 

repetición; - Paisaje y ambiente; Morfología Ambiental; - Es-

pacio abierto; - Grado de conservación. 

Aspecto físico:  - Tipología; - Simetría- Axialidad; -Proporciones; - Estructura 

y/o composición muraria; -Materialidad y Cerramientos 

Aspectos funcionales:  -Posibilidades de compartimentar o incorporar; -Movimientos; 

-Puntos fijos. 

Variable Histórica 
Se relaciona con la imagen que una ciudad autoconstruye. La conformación de su ima-

gen se hace por segmentación, mediante los “retratos” urbanos que las personas van 

guardando en su memoria.  

Imagen ciudadana: El punto de vista ciudadano está fuertemente vinculado al arraigo 

cultural con cada sitio y realidad urbana, construidos a lo largo de la historia. La suma-

toria de los distintos puntos de vista ciudadanos acerca de las preexistencias da lugar a 

la lectura simbólica que se tiene de ella.  

Es decir, se realiza una comparación narrativa de los mismos, a través de la cual puede 

proyectarse una imagen del sitio. Las opiniones subidas a la Web por los vecinos “ocu-

pas” del lugar y los artículos publicados en periódicos, dan cuenta de esta mirada. “So-

mos jóvenes que queremos cambiar la realidad de nuestro barrio. Los galpones de Tolo-

sa, hoy abandonados, se convirtieron en un lugar difícil y peligroso. Nosotros creemos 

que recuperar y transformar este sitio en un lugar de encuentro y creación es posible.”  

Respaldada en esa carta de presentación, que se plasmó en un volante y un afiche, se 

llevó a cabo la inauguración del Centro Cultural El Galpón de Tolosa el 16 de marzo de 

2008 (galpondetolosa.blogspot.com/2008/.../blog-post.html). 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura Nº 5. Meridiano V sitio con actividades realizadas por los vecinos del barrio. 

Lineamientos de valoración para la orientación del proyecto 
Para evitar la paradoja de perder toda arquitectura que se interviene, sobre estas huellas 

de la ciudad deben adoptarse criterios de valoración adecuados. Es preciso realizar un 

estudio histórico que permita leer sus características funcionales, tipológicas y construc-

tivas; su evolución y estado actual.   

Para ello es importante el relevamiento fotográfico y planimétrico actualizado, junto a la 

valoración de sus atributos estéticos-arquitectónicos, paisajísticos-ambiéntales e históri-

cos-testimoniales. La evaluación de estos datos y del estado de conservación ayudará a 

definir las permanencias a las que se dará prioridad en el momento de proyectar, combi-

nando de forma activa lo nuevo y lo existente.  

Lineamientos: 

1- El edificio Original: El conjunto de acciones que se lleven a cabo debe guardar cohe-

rencia con el espíritu emblemático que caracteriza a todo patrimonio. Para ello es nece-

sario determinar cuánto se va a recuperar, conservar o restaurar y, principalmente, cuán-

to puede modificarse, en relación a la genética y las posibilidades edilicias. También 

definir si se respetarán o no características tipológicas, estructurales, ambientales, de 

aspecto, de lenguaje arquitectónico, fachadas, lugares intersticiales entre volúmenes, 

recorridos, y todos aquellos elementos que contribuyan a mantener el espíritu original 

del área. 

2- La Arquitectura: Se parte de la base de entender a la arquitectura como una solución 

espacial constructiva que alberga las actividades que el hombre desarrolla. De allí que 

sea importante detectar los componentes espacialmente aptos para soportar nuevas acti-

vidades, ya que éstos serán los ejes sobre los que debe apoyarse la propuesta arquitectó-

nica. 

3- Actividades: A efectos de generar puentes entre pasado y presente, es conveniente 

proponer usos compatibles con las preexistencias. Para garantizar su uso pleno y poten-

ciar su capacidad, los sitios no deberán perder poder de convocatoria, ya que la funcio-

nalidad mejora la relación de la huella con sus espacios abiertos inmediatos y constituye 

el primer paso para que el sitio deje atrás el estado de degradación en el que se encuen-

tra.  

4- El Lugar: Con el objeto de no caer en una mera recuperación de un predio aislado, se 

deberá establecer qué transformaciones del entorno necesita la propuesta y cómo afecta-

rá el cambio. De esta manera, aunar fuerzas en su recuperación implica contemplar no 

sólo los aspectos físicos, sino también los culturales.  

5- Imagen ciudadana: El punto de vista ciudadano es fundamental a la hora de operar 

sobre el patrimonio construido. El trabajo conjunto entre imaginario urbano y explora-

ción proyectual renueva los sentidos que contienen las preexistencias y conserva su sig-

nificatividad. 



 

 

 

 

 

6- Deterioro y apropiación: El paso del tiempo y la falta de mantenimiento apropiado 

favorecen el abandono, la subutilización y apropiación del patrimonio ferroviario. Cada 

vez es más activa la participación vecinal defendiendo los espacios y edificios existen-

tes. Quizás éste sea el motivo por el cual los vecinos sienten que deben rescatarlos, con-

tribuyendo al fenómeno actual de apropiación. Si bien la intención es la del rescate, a 

veces los efectos son ambiguos y contraproducentes. 

Los galpones de Tolosa y Meridiano V, hoy abandonados, se presentan como lugares 

conflictivos. Gran parte de sus componentes se encuentra desmantelada, dando una 

imagen clara de su deterioro. Transcurrido un siglo, ha cambiado el simbolismo que 

tenían en épocas de esplendor. Sin embargo, sumergidos en un lento proceso de degra-

dación, siguen siendo parte de la vida cotidiana actual. 

Figura Nº 6. De Izquierda a derecha, Apogeo, decadencia, abandono y deterioro y, por último apropiación. 

Exploración Proyectual 
Como expresa Kevin Lynch (1975) “una imagen deseable es aquella que celebra y enal-

tece el presente, estableciendo conexiones con el pasado y el futuro”. Nuestro legado 

ferroviario está en peligro, afectado por el abandono de años. Las diversas apropiacio-

nes, al límite de la invasión, son un llamado para intervenir en el tema, con lo cual la 

exploración a través de proyectos es una forma de iniciar el accionar. 

A la hora de dar respuestas a esta problemática, examinar el pasado desde el presente 

puede arrojar interesantes beneficios ya que permite comprender y evaluar el proceso de 

cambio que atravesaron las preexistencias, tanto en su aspecto físico, como funcional o 

significativo.  

Pero antes de intervenir en todo patrimonio es necesario diagnosticar y evaluar los usos 

y funciones acordes a sus valores, es decir, establecer adecuadas relaciones entre conte-

nedor y nuevos contenidos. Una intervención proyectual conciente -donde se entrelace 

“presente y pasado dando nueva vida útil a estas arquitecturas, con la incorporación de 

usos para las que jamás fueron concebidas” (Tartarini, 1998)- es posible si se consideran 

no sólo los nuevos requerimientos programáticos, sino un conocimiento profundo del 

patrimonio edificado.  

Sin embargo, esto no garantiza la protección activa del patrimonio, ya que dicha protec-

ción se realiza en el día a día, a través de los propios usuarios. Para eso es fundamental 

la participación colectiva, porque el patrimonio, como tal, pertenece a toda la sociedad. 
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